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¿POR QUÉ PESEBRE DE LA RECONCILIACIÓN?

Somos Pro-Vida. Preocupados por la dig-
nidad del ser humano, lo asistimos en 

cada una de las etapas, desde el momento 
de la concepción hasta la muerte. Es en la 
concepción donde cada uno de nosotros 
comienza un camino sin fin; es donde ocu-
rre una explosión de luz con la unión de 
tres (Dios, papá y mamá), pues al unirse el 
Espermatozoide de papi con el Óvulo de 

mami, Dios Padre sopla para dar ese aliento 
de vida que es el alma inmortal. En el mo-
mento de la muerte, el alma y el cuerpo se 
separan; y como solo muere el cuerpo, de-
bemos preocuparnos en ayudar y acompa-
ñar a las personas hasta la muerte, concien-
tizándolos para que sea de manera natural, 
combatiendo la cultura de la muerte por la 
cultura de la vida.

Porque al visualizar el Niño Jesús en la 
cestita (que llamamos pesebre), nos 

recuerda al mundo el momento de su na-
cimiento en medio de la escasez y 
extrema pobreza. No importa 
lo sucio que esté el lugar o 
tu alma, si le dejas na-
cer en ti, Él lo llenará 
todo con su luz y su 
gloria, ya que vino 
a salvar al mundo 
del pecado. El no 
nació donde quiso, 
sino que San José 
tocó puertas hasta 
que sólo se abrió un 
pesebre. Naciendo allí 
nos recuerda que Él no 
rompe puertas, Él va don-
de le invitan o donde Él toca y 
le abren; pidiéndonos que lo imitemos 
en todo. Nuestra Virgen Madre María y 
San José, al igual que nuestro amado Je-
sús, dijeron siempre Sí en el gozo y en el 
dolor, todas las dificultades las vencieron 

con confianza, abandono, fe, amor, per-
dón, gratitud, con misericordia, con alegría 
en el servicio, en obediencia absoluta a la 

Voluntad del Padre Eterno, dejando 
el control en manos del Divino 

Querer. Por muy duro que 
sea lo que estemos vivien-

do, o el pecado en el que 
nos encontremos, abra-
mos la puerta de nues-
tro corazón y dejemos 
que con su amor nos 
restaure, que a su paso 
vaya sanando, restau-
rando, llevando su luz, 

reconciliando a las al-
mas terrenales con las ce-

lestiales; que sea el Doctor 
Niño Jesús sanando nuestras 

almas, salvándolas para la Vida 
Eterna desde el Amor y la Ternura; invi-
tando a amar como Él, infinito, sin CON-
DICIÓN NI RESERVA, ENAMORANDO 
DE LA SANTIDAD, CONTAGIANDO A 
SU PASO PARA SEGUIRLE.

NUESTRO CARISMA



Ser un apostolado para la defensa de la 
vida, y saciar la sed de amor y de almas 

de Jesús; reconciliando cielo y tierra en este 
peregrinar terreno con la mirada puesta en 
el momento del Cara a Cara, en ese encuen-
tro con el Padre Eterno llevándonos a la Pa-
tria Celestial, a la vida eterna, siempre desde 
el Amor y no desde el castigo o la condena. 
Enamorando a las almas, desde el amor, 
de ese encuentro con el Padre Eterno, lle-
vándolas a una vida en transparencia, a una 
vida en Gracia de comunión con Dios, re-
conciliados, enamorándolas de la santidad a 
través de los Sacramentos, motivándolas al 
deseo de conocer más de Dios, y así, llegar 
a arder de amor como holocausto vivo y no 
sentir como una carga el vivir bajo su ley y 
sus preceptos.

El Papa Francisco en su documento de la 
Exhortación Apostólica sobre el llamado a la 
Santidad, donde explica que el Señor lo pide 
todo, y lo que ofrece es la verdadera vida, la 
felicidad para la que fuimos creados. Él nos 
quiere santos y no espera que nos conforme-
mos con una existencia mediocre, aguada, li-
cuada, conformándonos con ser simplemen-
te buenos, nos pide pensar en los santos de 
la puerta de al lado; es decir, no solo en los 
ya beatificados o canonizados. Le gusta ver 
la santidad en el pueblo de Dios paciente. En 
este ejercicio de la santidad, no es sano amar 
el silencio y rehuir el encuentro con el otro, 

desear el descanso y rechazar La actividad, 
sano buscar la oración y menospreciar el ser-
vicio; porque la relación con el prójimo es 
fundamental.

También nos dice el Papa que la defensa 
del inocente que no ha nacido debe ser clara, 
firme y apasionada. Pero igualmente sagrada 
es la vida de los pobres que ya han nacido, 
que se debaten en la miseria, como nos lo 
amplía en su documento Fratelli Tutti, todos 
fraternos, donde nos habla de la fraternidad 
y la amistad social.

Quien de verdad quiera dar gloria a Dios 
con su vida, quien realmente anhele santifi-
carse para que su existencia glorifique al San-
to, está llamado a obsesionarse, desgastarse y 
cansarse intentando vivir las obras de miseri-
cordia. Es decir, grandes manifestaciones de 
amor a Dios y al prójimo, como nos lo hizo 
ver en la Bula Papal el año que dedicó a la 
Misericordia, en el cual nos invitaba a cruzar 
la puerta Santa entre Noviembre del 2015 al 
2016. Fue en este momento que el Señor me 
hacia el llamado a salir del convento a desins-
talarme para iniciar la Misión PRISA como 
fundadora de este nuevo carisma, siendo 
esta una misión a PRISA por la Misericor-
dia para dar consuelo al herido, concientizar, 
servir, buscar cruzar a la santidad, a sanar las 
heridas para salir de toda confusión y de las 
malas decisiones para un camino de cielo vi-
viendo el cielo ya desde la tierra.

NUESTRO PROPÓSITO



• Trabajar esas heridas profundas que 
llevan a una vida de confusión y malas 
decisiones para llevar a las almas por 
un camino de amor, perdón, misericor-
dia, santidad y Sacramentos desde ese 
amor de donación, ayudando a sanar 
adicciones, ansiedad, depresión, ruptura 
familiar y matrimonial, violencia intrafa-
miliar, heridas por abuso sexual, confu-
siones de sexo, miedos, heridas que deja 
el suicidio en las familias por esa muerte 
violenta o inesperada. Ayudarles sumer-
giéndolos en ese misterio de la eternidad, 
a poner el orden de Dios en las uniones 
libres o civiles donde está pendiente una 
nulidad matrimonial. Ayudarles en la 
castidad y a salir de la planificación artifi-
cial que es micro abortiva y va contra las 
leyes de Dios, y abren puertas al mal al 
no vivir el amor de donación, sino el uso 
y abuso, por lo que se les concientiza a 
pasar a la planificación natural donde vi-
virán el amor de donación pleno en el sa-
cramento matrimonial, conociendo así la 
plenitud del amor de Dios al vivir el ma-
trimonio en santidad. A las personas que 
tienen una manera de proveer a su hogar 
con trabajos que no agradan y ofenden 
a Dios, ayudarles a encontrar esa provi-
dencia de la mano de Dios , trabajar el 
perdón, decidir amar cuando ya no que-

remos, buen diálogo en los matrimonios 
y familias, ayudarles a salir de la parálisis 
que causa el pecado y el dolor; lleván-
doles a vivir paz en la tormenta, aman-
do la Cruz haciéndonos uno con Cristo, 
crucificándonos con Él, siendo Hostia 
Viva, dejándonos partir por amor por la 
Salvación y la Santidad de las Almas, lle-
varlas a una vida en Gracia, en Gozo, sa-
cándolas de una vida de muerte Eterna, 
invitándoles a una confesión profunda y 
sincera, a no tener miedo de acercarse al 
sacerdote para encontrar su liberación, 
y poder así ir a la comunión. Acercarlos 
a la oración, a sumergirse en la palabra 
sagrada, a servir en gozo y a preocuparse 
por las necesidades de su prójimo que es 
el verdadero camino a una vida de eter-
nidad por el amor de donación sin con-
dición, como Cristo, dando su vida por 
otros.

• Reconciliando a las Almas de los Santos 
Difuntos con las Almas Terrenales, entre 
familiares, como los bebes abortados, 
siendo estos los Santos Mártires Bebes, 
que ese día ellos se hicieron uno con Je-
sús caminando esa vía dolorosa del Cal-
vario, diciendo junto con Él perdónales 
Señor que no saben lo que hacen. Ellos 
siguen clamando al Padre Eterno por el 
perdón a sus padres y cada una de las 

NUESTRO TRABAJO A REALIZAR



personas que participan; estos santos 
mártires bebes vienen con un mensaje de 
amor y perdón, diciendo les perdonamos 
y amamos, transformen sus vidas, confié-
senlo a un sacerdote, busquen esa recon-
ciliación sacramental, caminen en Santi-
dad; y en el día del Cara a Cara con el 
Padre Celestial nos abrazaremos eterna-
mente, cachete a cachete, con un te amo 
sopladito al oído. Si no transforman su 
vida me estarán abortando eternamente, 
ya que no llegarán a ese sitio donde el Pa-
dre Celestial nos recibe, el lugar de las al-
mas mártires y santas. Somos los consen-
tidos del Padre Eterno, Él se engalana y 
derrite por complacernos, así que somos 
sus Santos Mártires Bebes intercesores 
ante el Padre Eterno. Hagan un bautizo 
de deseo para que nos den un nombre 
escogido en oración en su corazón, les 
pondremos el sexo y ese nombre, llenen 
nuestras manitas de peticiones, crean y la 
gloria verán, somos un ejército celestial 
incansable muy numeroso y poco cono-
cido de los que muchos se avergüenzan 
o no quieren recordar por el dolor y he-
rida que llevan. Llenen nuestras manitas 
y ese es el primer milagro que a PRISA 
arrancaremos al Padre Eterno, la sana-
ción de tu corazón herido, y así llevarte 
a la reconciliación con El Padre Eterno 
para prepararte en ese camino de Cara 
a Cara, de Santidad y Cielo seguro. Tam-
bién los bebes de muerte natural no na-

cidos o fallecidos después de nacidos son 
los Santos Bebes, grandes intercesores 
que no descansan ni se cansan hasta a 
PRISA arrancarle esos milagros al Padre 
Eterno.

• Este Pesebre de la Reconciliación llega 
también a las familias con la herida del 
suicidio de uno de sus miembros, así 
como muerte accidental, asesinato o en-
fermedad. Es a través de ese dolor que 
el Señor se vale para poner orden en la 
familia, hacer un llamado a los Sacra-
mentos, sanar odios y heridas de aborto, 
salir de la nueva era y la santería, es de-
cir, renunciar a todo lo que no viene de 
Dios y mostrar cómo se están perdiendo 
ese encuentro Cara a Cara. También ese 
familiar que partió a la casa del Padre 
sin despedirse o un problema de perdón 
pendiente como un abuso, abandono, se-
parados por diferencias, etc.

Es como si todos esos soplos de vida, ese 
aliento que es el alma, interceden ante El 
Padre Eterno ayudándonos a un camino de 
cielo seguro hacia el Cara a Cara, que por 
no amar, no perdonar, no perdonarse o in-
sistir obcecadamente en vivir en pecado lo 
estamos perdiendo. Es como si fuese la voz 
de los sin voz, de estas almas buscando a sus 
familiares para ese camino de reconcilia-
ción y transformación radical, a ese camino 
de Santidad donde se fundirán en un abrazo 
eterno. Estos santos son unos grandes inter-



cesores que nadie conoce, no están en los 
altares de las iglesias pero si en el altar de 
nuestro corazón, son un ejército celestial a 
nuestro servicio esperando que les llenemos 
las manos de peticiones para ayudar a res-
taurar matrimonios, enfermos, embarazos, 
nacimientos prematuros, personas confun-
didas en su orientación sexual por alguna 
herida que arrastran, ayudar a los adictos 
y sus familiares, búsqueda de castidad y sa-
cramentos, abusos sexuales, rencores, odios, 
ayudar a la reconciliación con Dios. 

Las almas de los bebés por anticoncep-
ción, que son micro abortos provocados por 
la planificación artificial, son tantas que en 
la misión PRISA los lamamos llamamos el 
ejército de santos mártires bebés, en oración 
le damos un nombre a su ejército a través de 
un bautizo de deseo y de esta manera ningu-
no se quedará sin nombre y los tendrán pre-
sentes a todos. Muchas personas que están 
planificando artificialmente reciben la co-
munión sin saber que están teniendo micro 
abortos, así que a PRISA les concientizamos 
para que vivan en la Gracia de Dios. Las al-
mas interceden y nos ayudan a sacar esas es-
pinas profundas para llenar de bálsamo, paz, 
amor y sed de santidad nuestra vida.

En esta Misión Pro-Vida Restauradora 
y Reconciliadora, nosotros, como esclavos 
del Señor le rogamos conceda la gracia de 
mantenernos fieles a la vocación a la cual 
hemos sido llamados, siendo siempre humil-
des, amables y comprensivos; sobrellevándo-
nos mutuamente con amor. Le rogamos nos 

ayude a esforzarnos en mantener la unidad 
del Espíritu, con el vínculo de la Paz, para 
que ir calle arriba y calle abajo con Jesús, 
callejeando la fe como unos sedientos por 
rescatar las almas a PRISA, sin que nada ni 
nadie nos detenga para ir al encuentro del 
herido, como hospital móvil, a cualquier lu-
gar donde se encuentre, sin límite de tiem-
po ni espacio. También podemos atenderte 
a PRISA en la Casita de Escucha, Atención 
y Consejería Parroquial y Familiar de la Mi-
sión PRISA, El Pozo de la Samaritana, don-
de podrás llegar cuando necesites un S.O.S. 
(Silencio, Oración, Servicio). El Pozo de la 
Samaritana está ubicado en la Carrera 35 
# 96C - 26 en Ciudad del Campo (cerca a 
Juanchito y Cali), en el municipio de Palmira 
en el Departamento del Valle del Cauca, en 
Colombia. Allí podrás ser atendido María 
Carlota de la Santa Cruz, servidora y funda-
dora, Misionera Seglar Consagrada al servi-
cio de Dios por las Almas en la Diócesis de 
Palmira Valle del Cauca Colombia.

Trabajamos en esta hermosa y fascinante 
misión con el acompañamiento del Presbí-
tero Jorge Bedoya Durán de la Diócesis de 
Palmira en el Valle del Cauca Colombia, 
fundador en el servicio a Dios por las almas, 
y administrador parroquial de la Parroquia 
Cristo Rey, guía espiritual y encargado de 
la confesión de suministrar los demás sa-
cramentos y revisar todos y cada uno de los 
casos atendidos, trabajando siempre en ar-
monía con el Magisterio de nuestra Santa 
Madre Iglesia Católica



ORACIÓN INSPIRADA A LA FUNDADORA

Padre Eterno, que vivamos en continua oración, sacrificio, amor, perdón, 
servicio; con el deseo de conocerte para arder de amor por Ti, buscando la 
santidad, viviendo tu voluntad; por eso, Ven Tu TODO a mi nada y hazlo 
Tú, has todo de esta nada, para Ti todo es posible para mi todo imposible. 
Contigo buenos para todo, sin Ti buenos para nada. Bendita el alma que 
ama sin reserva, porque en ello está su grandeza ante Dios, que solo le 

importa Amor, amor y siempre amor. 
Amen

ORACIÓN PARA LOS JÓVENES

Pedimos oración por los jóvenes, chicos y chicas, hombres y mujeres que 
confundidos por las heridas que vienen arrastrando, heridas que ellos no 

identifican, heridas que nosotros no identificamos que tienen, heridas que 
los van llevando a una vida de malas decisiones, rogamos al Señor para 
que les de su luz, para que les devuelva al plan divino para el que fueron 
creados y digamos: Señor, cuando tú lo creas, que cada uno de nosotros 
y cada uno de esos jóvenes seamos devueltos a ese plan divino, al plan 
de lo creado, del que por las heridas o por el libre albedrío nos hemos 

salido. Señor, restaura las familias, los matrimonios, las relaciones de hijos 
y padres, libera a los jóvenes de las adicciones y las confusiones sexuales, 
ayúdalos a enfrentar sus realidades, sus miedos, sus inseguridades y que 
sepan que no hay nada más grande, ni tesoro más valioso que la familia. 
Que se devuelvan a esa familia que Dios les dio, que Dios les regalo por 
ese tiempo terrenal y hasta la eternidad. Ponemos en tus manos, a todos 
los jóvenes y todas las familias que están sufriendo alguna separación, 

alguna división a causa de esas confusiones, en las cuales los jóvenes están 
siendo arrastrados por la influencia del mundo y la apertura demente que 

se maneja hoy, para que los llenes de pureza, de castidad y de santidad. 
Señor, con tu luz todo es posible. Hazlos volver al plan divino, al plan 
creado, a vivir en tu voluntad y ayúdanos a nosotros Señor, a ser esos 
canales entre cielo y tierra para esas restauraciones familiares y poder 

llegar al corazón de esas personas confundidas. Nuestro servicio, nuestras 
enfermedades, nuestras dolencias, todo te lo entregamos Señor por la 

conversión de estos jóvenes, por el regreso a casa.  



Contáctanos
María Carlota de La Santa Cruz

+(57) 311 767 5591 Colombia • +1 (786) 239 8699 USA
Email prisaorg@gmail.com

Presbítero Jorge Bedoya Durán
Celular +(57) 315 801 7532• Fijo 2-285 54 63

Templo y Casa Parroquial
Calle 101 # 23-15

Ciudad del Campo - Municipio de Palmira Valle del Cauca, 
Colombia.

padrebedoya1953@gmail.com

PRISA
MISIÓN

PRISA
MISIÓNMISIÓN

PRISA
MISIÓN

PRISA

Pes
eb

re
 d

e 
la

 R
ec

on
cil

iació
n con Intercesión de las Santas A

lm
as


